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"DIVES IN MISERICORDIA": EL AMOR MISERICORDIOSO, 
FUENTE Y PERFECCIÓN DE LA JUSTICIA 
JOSE MARIA YANGUAS 
En repetidas ocasiones ha recordado el Papa Juan Pablo II que su 
cometido como supremo pastor en este momento histórico consiste princi-
palmente en actualizar todas las virtualidades —aún en buena parte inex-
ploradas— del Concilio Vaticano II. Las dos primeras encíclicas de su 
pontificado constituyen un ejemplo particular de este propósito. En efecto, 
tanto Redemptor Hominis como Dives in Misericordia hunden sus raíces 
en algunas de las verdades más fundamentales propuestas por el reciente 
concilio. Redemptor Hominis quiso desvelarnos el misterio del hombre, su 
verdad «revelada en Cristo en toda su plenitud y profundidad»toda la 
encíclica aparece como una amplia glosa de las palabras de Gaudium et 
Spes: «Cristo el nuevo Adán... manifestó plenamente el hombre al propio 
hombre y le descubre la sublimidad de su vocación» 2. Dives in Misericor-
dia, a su vez, surge como un detenido comentario a otro de los aspectos 
del mismo pasaje conciliar, pues la manifestación de la dignidad del hom-
bre y el descubrimiento de su vocación lo lleva a cabo Jesucristo «in ipsa 
revelatione mysterii Patris eiusque amoris» 3. Es justamente en esa mani-
festación o nueva revelación de Dios4 y de su amor, que tiene lugar en el 
mismo Cristo, donde se desvela a la vez el misterio del hombre y de su 
vocación. Dives in Misericordia viene así a completar Redemptor Hominis, 
pues la dignidad del hombre sólo es comprensible en toda su dimensión 
en Cristo, que es la revelación del amor del Padre, rico en misericordia. 
Queda así superado cualquier intento de plantear una tensión dialéctica 
entre teocentrismo y antropocentrismo a la hora de considerar la misión 
1. JUAN PABLO I I , Ene. Dives in Misericordia, n.° 1,2. En adelante citaremos 
este documento con las iniciales DM. 
2. Conc. Vat. I I , Const. Past. Gaudium et Spes, n.° 22. 
3. Ibidem. 
4. Esta nueva revelación nos da un conocimiento más perfecto y acabado de 
Dios, de sus perfecciones invisibles; constituye, de alguna manera, una «visión del 
Padre», Vid. DM 2,1. 
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de la Iglesia: «en Cristo Jesús, toda vía hacia el hombre... es simultánea-
mente un caminar al encuentro del Padre y de su amor» 5. El último cono-
cimiento del hombre, el más penetrante y decisivo, se obtiene en Dios, en 
su revelación en Cristo como Dios de la misericordia. 
1. Oportunidad de la Encíclica 
Si ambas encíclicas se aunan en su origen al desarrollar importantes 
enseñanzas del Vaticano II, tanto una como otra responden también a una 
misma solicitud del Pontífice, la solicitud «por las necesidades particulares 
de los tiempos en que vivimos» 6. Unos tiempos en que la situación de la 
Iglesia y del mundo produce «sufrimientos y esperanzas, angustias y expec-
tación» en el corazón de los hombres7, y en los que «muchos hombres 
y muchos ambientes, guiados por un vivo sentido de la fe, se dirigen casi 
espontáneamente a la misericordia de Dios» 8. 
Con pocos pero fuertes trazos describe la encíclica la situación de la 
generación actual: una situación en la que se asiste a indudables avances 
en el dominio de la naturaleza y del conocimiento del hombre en muy 
diversos campos, a una mejora y perfeccionamiento de los medios de 
comunicación social, a una mayor conciencia solidaria de la humanidad9. 
Pero una situación señalada también por cambios profundos en todos los 
ámbitos humanos, en la ciencia y en la técnica, en la vida cultural y social10. 
Quizá esto, como sucede en todo proceso acelerado de cambios, ha pro-
ducido un sentimiento de inseguridad, de pérdida de las propias esencias, 
de perplejidad ante el propio ser. De otra parte, ha ido creciendo en los 
últimos años «la sensación de amenaza» 1 1 y se ha formado un ambiente, 
generalizado y progresivo, de miedo: miedo ante un conflicto atómico 
de consecuencias imprevisibles y seguramente irreparables, miedo de que 
el progreso sea conducido contra el propio hombre, miedo a las múltiples 
formas de opresión que puede sufrir —y sufre— el hombre, miedo a 
la subyugación pacífica, miedo a los peligros de una civilización que da la 
primacía a las cosas sobre las personas 12. Y junto a esa sicosis de miedo, 
la conciencia más o menos difusa del ocaso de valores fundamentales: un 
permisivismo moral que tiene lugar sobre todo en el ámbito de la familia 
y el matrimonio, el utilitarismo y la crisis de la verdad en las relaciones 
sociales, la pérdida del sentido del bien común. Ocaso y aun pérdida de 
5. DM 1,3. 
6. DM 1,2. 
7. DM 1,3; Cfr. Conc. Vat. I I , Const. Past. Gaudium et Spes, nn. 4-10; JUAN 
PABLO I I , Ena Redemptor Hominis, nn. 15-16. 
8. DM 2,5. 
9. DM 10,2-3. 
10. DM 10,2. 
11. DM 11,1. 
12. DM 11,2-3. 
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valores que suponen una desacralización y por tanto, una deshumaniza-
ción 13. 
Estos trazos negros se destacan, afirma el Papa, sobre el fondo de un 
«gigantesco remordimiento» 1 4 por las flagrantes desigualdades individuales 
y sociales. Se trata de un nuevo dato, perfectamente conocido, que pro-
duce una agudización de los síntomas de miedo e inquietud y los convierte 
en un fenómeno universal. Y si es cierto que el mayor conocimiento de 
las situaciones injustas hace que se despierte un mayor sentido de justicia, 
también lo es que el hombre" se siente incapaz de modificar esas situacio-
nes, que son resultado no ya de un «defecto fundamental» o de un «con-
junto de defectos», sino de un «mecanismo defectuoso que está en la 
base de la civilización contemporánea y de la civilización materialista y 
que no permite a la familia humana alejarse de situaciones tan radical-
mente injustas» 15. 
En medio de esta situación, el misterio de la misericordia divina reve-
lado en Cristo representa una «llamada singular dirigida a la Iglesia» 1 6 
para que proclame, trate de vivir ella misma, inculque a los demás e im-
plore de Dios esa misma misericordia 1 7 «de la que el hombre y el mundo 
contemporáneo tienen tanta necesidad, aunque con frecuencia no lo 
saben» 1 8. Necesidad tanto más apremiante cuanto que no se trata ya sólo 
del desconocimiento de la indigencia en que se halla el hombre, sino de 
un rechazo, de un cierto espíritu refractario aun a la idea misma de mise-
ricordia. El hombre contemporáneo siente desazón ante ella, y su men-
talidad «parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende, además, a 
orillar de la vida y a arrancar del corazón humano la idea misma de la mise-
ricordia» 19. Es un hecho que hace más perentoria la necesidad de hablarle 
al hombre de esta virtud, indispensable para el buen funcionamiento de las 
relaciones humanas. 
¿Cuáles son las causas que han podido llevar a este rechazo de la mi-
sericordia? Estamos en presencia de una cierta situación paradójica. De 
un lado el hombre contemporáneo parece —acabamos de verlo— domi-
nado por una sensación de angustia, de inquietud, de miedo, de impoten-
cia; de otro, ha arraigado en su conciencia el sentimiento de su grandeza 
provocado por el dominio del mundo que ha llegado a alcanzar20 y que 
le hace caer en un sutil engreimiento, y lo lleva a un ensalzamiento del 
poder (técnico, económico, político, científico, etc.), a la vivencia de que 
el mundo está estructurado en base a fuerzas que impiden comprender 
13. DM 13,4. 
14. DM 11,4. 
15. DM 11,4. 
16. DM 2,5. 
17. DM 13-15. 
18. DM 2,8. 
19. DM 2,3; 15,1. 
20. Ibidem. 
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el sentido genuino de la misericordia. El mundo de los hombres se contem-
pla como si fuese regido por una legalidad férrea, al modo de la que 
opera en el mundo físico o de las ciencias experimentales, y donde, por 
tanto, no tiene sentido hablar de misericordia (piénsese, por ejemplo, lo 
que ocurre en el campo de la economía). 
Pero no sólo podemos encontrar causas y explicaciones externas a la 
misericordia; hay otras que le son internas y que podríamos llamar con-
cepciones inauténticas de la misericordia, concepciones que provocan, jus-
tamente, un rechazo. Se trata de «prejuicios» que velan el verdadero ros-
tro de la misericordia21. A cuatro podemos reducirlos: 
— la misericordia supone una relación de desigualdad entre el que la 
ofrece y el que la recibe22; 
— mantiene esa desiguladad entre ambos23; 
— es una proceso unilateral24; 
— es una humillación y una ofensa a la dignidad del hombre que es 
objeto de misericordia25. 
Resulta manifiesto que en estos prejuicios se revela de inmediato una 
idea profusamente extendida y muy arraigada en amplios sectores de la 
sociedad: la idea de que cualquier desigualdad o diferencia es radicalmente 
injusta; manifestación, a su vez, de la dirección que a veces se pretende 
imprimir a todo cambio social: la dirección hacia el absoluto igualitarismo. 
De cualquier modo, es cierto que la misericordia deja de ser auténtica, 
se desnaturaliza —pierde su propio ser— si incluye un sentimiento de 
superioridad en el que la ejerce, si se utiliza como cortina que oculte la 
injusticia de flagrantes desigualdades, si en su modo de vivirla se ofende 
la dignidad de quien es objeto de misericordia. Se trata de verdaderas 
caricaturas de la virtud, auténticos modos de la misericordia que encierran 
el peligro de hacer pasar por genuino lo que no es sino una burda imi-
tación. Quizá en algunos ambientes se ha identificado sin más misericordia 
y buenos sentimientos, propiciando un sentimentalismo que ha contribuido 
a desfigurar nuestra representación de la misericordia. 
2. Amor y misericordia 
Pero ¿qué y cómo es esa misericordia de la que es viva encarnación 
Jesucristo nuestro Señor? 
Es preciso destacar ante todo la íntima conexión entre misericordia y 
21. DM 6,6. 
22. DM 14,4; 6,4. 
23. Ibidem. 
24. Ibidem. 
25. Ibidem. 
604 
"DIVES IN MISERICORDIA": 
EL AMOR MISERICORDIOSO, FUENTE Y PERFECCIÓN DE LA JUSTICIA 
amor; la misericordia está de tal manera conexa con el amor26 que todos 
los matices de éste aparecen también en aquella27. Así se dice que la mi-
sericordia es «el amor benigno»2S, «el amor paciente»29, «el amor com-
pasivo» 3 0. Si es exacto decir que la misericordia es el más grande de los 
atributos y perfecciones de Dios en cuanto se relaciona con los hombres, 
afirmar su estrecha relación con el amor supone entender que ahí, en la 
misericordia, es donde el hombre «se encuentra particularmente cerca» de 
Dios31. 
Amor, pues, y misericordia se identifican; pero no basta con decir 
esto. Es necesario subrayar el «proprium» de la misericordia, ese aspecto 
del amor que nos permite hablar de misericordia. Pues bien, la misericor-
dia, dice el Papa, es el amor en cuanto que éste se encuentra con el hom-
bre en su condición humana, histórica, que es limitada y frágil tanto física 
como moralmente32. El amor en contacto con el mal se convierte en mise-
ricordia; por eso la encíclica la denomina «segundo nombre del amor», el 
modo específico de su revelación y actuación respecto del mal presente 
en el mundo 3 3, «el amor de Dios ante las múltiples formas del mal» 3 4 
que afectan al hombre; de ahí, esa afirmación vigorosa según la cual el 
amor de Dios «no puede revelarse de otro modo» 3 5. La misericordia divina 
hace así relación por igual a la realidad más profunda de Dios —que es 
amor— y a la verdad del hombre en el mundo38. Se revela como una 
potencia especial del amor37 que prevalece sobre el pecado38 y es «más 
fuerte que la muerte y todo mal»39. 
Resulta sencillo ahora comprender el alcance de las bellas expresiones 
del Papa cuando afirma que la misericordia —«que tiene la forma inte-
rior del amor»— «es capaz de inclinarse hacia toda miseria humana» 4 0. 
Y si la misericordia es el amor de Dios en contacto con la miseria humana 
—de manera singular con toda miseria moral o pecado41, como subraya 
cuidadosamente el Pontífice— ese amor se manifestará naturalmente con 
mayor fuerza «respecto a los que sufren, los infelices y los pecadores» 4 2; 
de manera que ellos son los primeros destinatarios de la Buena Nueva; a 
26. DM 4,2. 
27. DM 4,7. 
28. DM 14,4. 
29. DM 14,5. 
30. DM 15,5. 
31. DM 13,1. 
32. DM 3,3; 4,4. 
33. DM 7,6; 8,2. 
34. DM 15,1. 
35. DM 13,4; 7,6. 
36. Ibidem. 
37. DM 4,3. 
38. Ibidem. 
39. DM 15,1. 
40. DM 6,3. 
41. Ibidem. 
42. DM 3,7. 
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ellos viene en primer lugar Jesucristo, encarnación y personificación de la 
misericordia divina43. 
3. Misericordia y perdón 
Dives in Misericordia hace una nueva precisión: si el amor en contacto 
con cualquier forma de mal, se revela como misericordia, cuando se en-
cuentra con el mal moral se revela sobre todo como perdón. A este pro-
pósito podríamos repetir algunas de las afirmaciones hechas más arriba y 
decir que la misericordia, en contacto con el hombre que ofende a Dios, 
no puede revelarse sino como perdón. La misericordia es precisamente la 
fuente del perdón44; uno y otra son infinitos, pues infinitas son la pron-
titud y la fuerza del perdón40, ya que «no hay pecado humano que pre-
valezca por encima de esta fuerza y ni siquiera que la limite»46. 
El perdón es el lugar por excelencia donde se puede encontrar la mise-
ricordia de Dios; ahí es donde acontece, de manera completamente singu-
lar, la revelación de su amor. Es importante destacar esta observación que 
hace la encíclica por ser decisiva su aplicación a la vida de los hombres. 
El perdón es, en efecto, la última conquista de la misericordia, la última 
y más decisiva conquista, y sin embargo completamente necesaria para 
quien desee alcanzar el perdón y la misericordia divina. Podemos decir 
que la Bienaventuranza relativa a la misericordia se revela bajo una nueva 
formulación en la petición del Padre nuestro: «Perdónanos nuestras deu-
das, así como nosotros perdonamos». 
4. Conexión entre misericordia y justicia 
Con más frecuencia de lo deseable se asiste a una contraposición entre 
misericordia y justicia47, olvidando la necesaria conexión entre las diversas 
virtudes; como resultado de ese enfrentamiento, la misericordia se pre-
senta bien como algo que, en su real y efectivo ejercicio, lesiona la justicia, 
bien como una realidad de la que prescinde de manera absoluta la justicia, 
43. DM 2,2. 
44. DM 14,9-10.12. 
45. DM 13,5. 
46. Ibidem. 
47. Desde una óptica más filosófica, y ciñéndonos a un tipo peculiar de justicia 
—la justicia social— llegamos también a las mismas conclusiones: «por no haber 
distinguido de una manera clara entre el fundamento objetivo y subjetivo de la 
justicia social, se han producido tanto las inadmisibles confusiones como las abusivas 
separaciones de la misma respecto de la caridad y de la filantropía». A . MILLÁN PUE-
LLES, voz Justicia, IV: Justicia social, en Gran Enciclopedia Rialp, t. XIII, ed. 
Rialp, Madrid 1973, p. 690. 
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que se ejerce así de un modo inmisericorde. El Papa sale al paso de esta 
falsa idea. 
Hay que señalar, en primer lugar, la clara diferencia existente entre 
misericordia y justicia, pero sin que haya de entenderse necesariamente 
esa diferencia como oposición o enfrentamiento irreductible: «la miseri-
cordia difiere de la justicia, pero no está en contraste con ella»48. Cierto 
que el amor es lo «primario y fundamental» y, por tanto, superior a la 
justicia49, pero es preciso señalar a la vez la vinculación fundamental que 
se da entre misericordia y justicia50; una vinculación tal que no es posible 
la verdadera justicia si no está acompañada por el amor; o dicho de otro 
modo, la presencia del amor es totalmente necesaria para que las relaciones 
interhumanas sean efectivamente justas. He aquí una de las afirmaciones 
más importantes de la Encíclica: no es posible una verdadera justicia sin 
amor. 
En efecto, el amor y sólo el amor puede hacer posible la justicia. Se 
trata de una afirmación que resulta evidente si partimos de la definición 
misma de justicia: «voluntad constante y perpetua de dar a cada uno lo 
suyo». Se trata pues de un cierto deseo o amor, de una inclinación que 
nos lleva a reconocer y dar al prójimo lo que le debemos51. Por su parte, 
la misericordia es la dimensión del amor en la que éste se muestra exce-
diendo y superando la justicia: «se hace más obvio que el amor se trans-
forma en misericordia cuando hay que superar la norma precisa de la jus-
ticia, precisa y, a veces, demasiado estrecha» 5 2. No hay justicia sin amor, 
aunque los límites del amor no se reducen a los de la justicia, sino que 
los sobrepasan en extensión y en profundidad. El Pontífice expresa con 
precisión y acierto las relaciones entre amor-misericordia-justicia: «el amor, 
conteniendo la justicia, abre el camino a la misericordia, que, a su vez, 
revela la perfección de la justicia»53. Sólo el amor puede hacer que la 
justicia se lleve a cabo justamente, impidiendo que sea sutilmente utilizada 
como instrumento del deseo de venganza o de represalia que puede escon-
48. D M 4,11. 
49. Ibidem. 
50. D M 14,4. 
5 1 . «Aunque el fundamento objetivo de la justicia en todas sus manifestaciones 
es siempre algún derecho, la virtud consistente en respetarlo se apoya —considerada 
desde el punto de vista del condicionamiento psíquico de su ejercicio— en algún 
modo de amor, entendiendo esto último no como un sentimiento, sino precisamente 
como un acto de la voluntad», A. MILLÁN PUELLES, O.C, p. 690. La misma idea 
se expresa con las siguientes palabras: «Partons de la définition classique de la vertu 
de justice. Elle est une volonté constante de rendre a chacun ce qui lui est dû. 
Un vouloir constant, cela veut dire une attitude spontanée et ouverte de notre 
volonté, un certain amour et désir nous portant à reconnaître ce que nous devons à 
autrui et a le lui donner. C'est là une vertu de l'âme, une qualité du coeur, qui est 
dite constante parce qu'elle comporte un attachement à la justice durable...». S. PINC-
KAERS, La quête du bonheur, ed. Tequi, Paris 1979, p. 98. 
52. D M 5,5. 
53. D M 8,6. 
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derse en el corazón del que es injustamente tratado54. Y sólo el amor 
puede conseguir que la justicia alcance su óptimo en la misericordia, «per-
fección de la justicia». De manera que «la auténtica misericordia es la 
fuente más profunda de la justicia» B , y, a su vez, la justicia es «servi-
dora de la caridad» 5 6. No cabe pues una mayor unión entre ambas virtu-
des. Pero, ¿cuál es la raíz de esa unión? 
Dos hechos constituyen su fundamento: en primer lugar, el hecho de 
la creación; en virtud de ese acontecimiento no es posible el odio y deseo 
del mal respecto de aquel a quien se hizo una vez el supremo don del ser: 
en el misterio de la creación «hay que buscar las raíces más vivificantes 
e íntimas» de esa relación entre misericordia y justicia 5 7. El amor de Dios 
al hombre, iniciado en el acto creador, obliga al poder divino, en un 
cierto sentido, a tener solicitud por los hombres. Pero, en segundo lugar, 
el hecho de la elección divina58 establece un vínculo todavía más fuerte: 
es el amor que no sólo crea los seres, sino que hace participar al hombre 
de la naturaleza divina. 
La vinculación entre misericordia y justicia se manifiesta igualmente en 
los efectos que producen: ambos son factores de igualdad. En efecto, esto 
conviene en primer lugar a la justicia, la cual «tiende por naturaleza a 
establecer la igualdad y la equiparación entre las partes en conflicto» 5 9. 
La justicia «es apta de por sí para servir de arbitro entre los hombres 
en la recíproca repartición de los bienes objetivos según una medida 
adecuada»60. Los límites dentro de los cuales la justicia es factor de igual-
dad son claros, a saber, «los bienes objetivos y extrínsecos»61. Por su 
parte, la misericordia de Dios, su amor, es causa de la justificación de los 
hombres» e 2; es factor de igualdad entre Dios y los hombres, participantes 
de la divina naturaleza. La misericordia es así la más perfecta encarnación 
de la igualdad entre los hombres, la más perfecta encarnación, por tanto, 
54. DM 12,3: «...el ansia de aniquilar al enemigo, de limitar su libertad y 
hasta de imponerle una dependencia total... contrasta con la esencia de la justicia». 
Sucede que, cuando falta la caridad «se corre el riesgo de convertir esa modalidad 
de la justicia en el resentimiento y la venganza sociales». A. MILLÁN PÜELLES, O.C, 
p. 690. La injusticia puede infeccionar no sólo a quien la comete sino también a quien 
la sufre: «L'homme miséricordieux perçoit les dangers de l'injustice: elle contient un 
poison communicatif, une aigreur, une rancoeur, une méchanceté qui passe de celui 
qui cause l'injustice à celui qui la subit et engendre en celui-ci un désir de rendre 
le mal pour le mal qui le fera injuste à son tour». S. PINCKAERS, O.C., p. 116. Resulta 
pues claro que existen actitudes en el ejercicio o exigencia de justicia que no se 
compaginan bien con esa virtud; así cualquier tipo de «actitud intolerante se aparta 
de la verdadera justicia»; Mons. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía Vivir cara a Dios 
y cara a los hombres, en Amigos de Dios, 4." ed., Rialp, Madrid 1978, n.° 168. 
55. DM 14,4. 
56. DM 4,11. 
57. Ibidem. 
58. DM 4,12; 7,1. 
59. DM 12,3; 14,11. 
60. DM 14,4. 
61. DM 14,5. 
62. DM 4,11. 
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de la justicia; por la misericordia «los hombres se encuentran entre sí 
en ese valor que es el mismo hombre, con la dignidad que le es propia» 6 3. 
5. La misericordia, condición de posibilidad de un mundo 
verdaderamente justo 
Una consecuencia decisiva se deriva de esta vinculación fundamental 
entre misericordia y justicia: la imposibilidad de crear un mundo digno 
del hombre sobre la única base de la justicia; dicho de modo positivo, 
la presencia de la misericordia es del todo necesaria en el complejo mun-
do de las relaciones humanas. La misericordia es, en efecto, condición de 
posibilidad de un mundo verdaderamente justo64. La experiencia, más que 
las especulaciones, señala el Papa, nos confirma que la justicia abandonada 
a sí misma se desvía de su propio norte, sufre un proceso de desnatura-
lización que puede conducir a su «negación y aniquilamiento» 6 5; y ello 
aún a pesar de las nobles intenciones de tantos hombres que propugnan 
una sociedad de inspiración humanista y suscriben las más solemnes de-
claraciones en favor del hombre. Así, es un hecho que «programas que 
parten de la idea de la justicia y que deben servir para ponerla en prác-
tica en la convivencia de los hombres, de los grupos y de las sociedades 
humanas, en la práctica sufren deformaciones» 6 6. No basta pues un deseo 
inicial de justicia; y no basta porque la justicia no se desarrolla sin la 
concurrencia, en el mismo hombre, de fuerzas adversas que pueden alte-
rar, deformar, negar y aniquilar aquel primer impulso en pos de la jus-
ticia67. La justicia —y ello puede parecer una paradoja— no basta como 
garantía de un orden social justo68. El primer movimiento que procura 
la justicia, y que se ordena al establecimiento de un orden social justo, 
es desviado por fuerzas contrarias y necesita recurrir a las fuerzas más 
profundas del espíritu: al amor. Esta «forma más profunda que es el 
amor debe plasmar la vida humana en sus diversas dimensiones»89. Se hace 
necesaria una continua corrección que sirva de contrapeso a ese inevitable 
coeficiente de error que conlleva la justicia cuando se la abandona a sus 
63. DM 14,5; 5,4.5. 
64. A esto apunta Millán Puelles, en su artículo ya varias veces citado, cuando 
responde negativamente a la cuestión, formulada por él mismo, de si «desde un 
punto de vista psicológico, puede plantearse la cuestión de si de veras cabe el ser 
social justo cuando no se ama al prójimo». A. MILLÁN PUELLES, O.C, p. 690. 
65. DM 12,3. 
66. Ibidem. 
67. Ibidem. 
68. Con frase enérgica se ha subrayado esta misma idea: «Convenceos de que 
únicamente con la justicia no resolveréis nunca los grandes problemas de la huma-
nidad. Cuando se hace justicia a secas, no os extrañéis si la gente se queda herida», 
Mons. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía Vivir cara a Dios y cara a los hombres, en 
Amigos de Dios, cit, n.° 172. 
69. DM 12,3. 
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propias fuerzas. Sólo el amor paciente y benigno, el amor misericordioso 
puede llevar a cabo esa corrección: sólo la justicia, perfeccionada por la 
misericordia, puede hacer posible que las relaciones humanas «se establez-
can en el espíritu del más exquisito respeto de lo que es humano y de la 
recíproca fraternidad»70. Con estas palabras está el Pontífice señalando 
la razón de la insuficiencia de la justicia concebida como única fuerza en 
base a la cual construir un mundo justo. La justicia humana se ha conver-
tido en algo impersonal y frío, limitando su campo de influencia a las 
acciones externas, y aun en ocasiones, a la simple distribución de los bie-
nes materiales 7 1. Entender así la justicia supone necesariamente hacer abs-
tracción de las personas si se quiere ser plenamente objetivos72; esto en-
cierra el peligro de que, en la búsqueda de la justicia, quede preterido 
ese respeto exquisito que se debe a la persona. Pero el hecho de que la 
justicia sea ejercida por hombres, entre hombres y en los asuntos huma-
nos, exige que no se olvide en ningún momento el hecho fundamental de 
la gran dignidad del hombre creado a imagen de Dios y redimido por 
Cristo7S. De ningún modo será posible un mundo más humano si la mi-
sericordia y el perdón no permean todas las relaciones humanas, desde las 
más cercanas y entrañables —esposos, padres, hijos, etc.74— hasta las más 
alejadas y difusas75. Con frase certera resume el Papa: la misericordia 
«condiciona el orden mismo de la justicia» 7S. 
Pero la Encíclica sale al paso de un posible error que consistiría en 
pensar que la misericordia y el perdón ponen sordina a las exigencias de 
la justicia. Se afirma rotundamente que una «exigencia tan grande de 
perdonar no anula las objetivas exigencias de la justicia»77. El perdón no 
excluye la justicia; todo lo contrario, la justicia constituye precisamente 
«la finalidad del perdón» 7 8. La expresión no puede ser más feliz y nos 
permite descubrir el sentido profundo del perdón, acto por excelencia de 
70. DM 14,6. 
71 . «¡Qué pobre idea tienen de la justicia quienes la reducen a una simple 
distribución de los bienes materiales!» Mons. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía Vivir cara 
a Dios y cara a los hombres, en Amigos de Dios, cit, n.° 169. 
72 . Vid. S. PINCKAERS, O.C, p. 98. 
73. Este hecho es el que permite afirmar que «la justicia no se manifiesta exclu-
sivamente en el respeto exacto de derechos y deberes, como en los problemas aritmé-
ticos que se resuelven a base de sumas y de restas. La virtud cristiana es más am-
biciosa», Mons. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía Vivir cara a Dios y cara a los hom-
bres, en Amigos de Dios, cit. nn. 168-169; «pide mucho más la dignidad del hombre 
que es hijo de Dios», Ibidem, n.° 172. 
74. DM 14,6. 
75. DM 14,7-8. 
76. DM 12,3. 
77. DM 14,10. 
78. Ibidem. Es esta una de las ideas fundamentales de la enseñanza de Mons. 
Escrivá de Balaguer con respecto a la virtud de la caridad: «La mejor caridad está 
en excederse generosamente en la justicia», Homilía Virtudes humanas, en Amigos 
de Dios, cit. n.° 83 ; «La caridad, que es como un generoso desorbitarse de la justicia, 
exige primero el cumplimiento del deber», Homilía Vivir cara a Dios y cara a los 
hombres, o.c, n.° 173; «la caridad... trae consigo la superabundancia de la justicia», 
Homilía Con la fuerza del amor, o.c, n.° 232. 
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la misericordia: el perdón que otorga quien sufre la injusticia constituye 
el mejor medio para tocar el corazón del ofensor y hacerle volver a amar 
la justicia que ha lesionado con su acción. El perdón tiende, pues, a esta-
blecer la igualdad, propia de la justicia, entre ofendido y ofensor: la igual-
dad en el bien, en la vida virtuosa. Y si la justicia es el objeto del perdón, 
a su vez, la misericordia y el perdón modulan el modo de vivir la justicia. 
Vemos así que misericordia y justicia se requieren mutuamente: ni es po-
sible un mundo justo sin la ayuda de la misericordia, ni se puede pensar 
en una «civilización del amor» 7 9 que no tenga a la justicia como prere-
quisito80. 
Pero se hace necesario insistir en que la única justicia que cabe en 
el cristianismo es la justicia modulada por la misericordia; no es ésta un 
añadido extraño, sino algo que se inserta en la entraña misma de la justi-
cia. Es Jesucristo quien nos ha enseñado a no estructurar las relaciones 
humanas según el viejo modelo de la justicia: «ojo por ojo, diente por 
diente»81. El «nuevo contenido de la justicia» se expresa de la manera 
más sencilla y plena en el perdón82, perdón que no significa «indulgencia 
para con el mal, el escándalo, la injuria y el ultraje». No; la manifesta-
ción del verdadero rostro del amor —el perdón— requiere de modo «indis-
pensable» el cumplimiento de las condiciones de la justicia83: «la repara-
ción del mal o del escándalo, el resarcimiento por la injuria, la satisfacción 
del ultraje» 8 4; son las condiciones del perdón, y con su cumplimiento se 
inicia el momento de la conversión, necesaria para que se actualice el per-
dón de Dios; conversión «que es siempre fruto del reencuentro de este 
Padre, rico en misericordia», «descubrimiento de su misericordia» 8 5. No 
es posible, en efecto, la conversión sino en la medida en que el hombre 
«se transforma en el espíritu de tal amor hacia el prójimo» 8 6; dicha trans-
formación debe llevar ante todo a reparar la conducta injusta. 
El perdón de Dios supone por tanto la conversión del hombre, que 
consiste en el descubrimiento de la misericordia divina y que lleva a ser 
misericordioso con los demás, ante todo reparando el mal producido con 
sus actos, es decir, viviendo la justicia. Por tanto, la misericordia sólo es 
auténtica si «revalida, promueve y extrae el bien de todas las formas 
de mal existentes en el mundo y en el hombre. Así entendida constituye 
el contenido fundamental del mensaje mesiánico de Cristo y la fuerza cons-
titutiva de su misericordia»87. 
79. PABLO V I , Discurso en la clausura del Año Santo, en Enseñanzas al Pueblo 
de Dios (1975), p. 482. 
80. DM 14,11. 
81. DM 12,3. 
82. DM 14,11. 
83. Ibidem. 
84. DM 14,10. 
85. DM 13,6. 
86. DM 14,1. 
87. DM 6,5. 
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Si esa es la auténtica faz de la misericordia y del perdón, se impone 
una labor de purificación que evite el que podamos ejercer la misericordia 
de una manera unilateral, es decir, de un modo según el cual seamos 
factores, pero no receptores, de misericordia88. En ese caso, se produciría 
una ofensa a la dignidad de la persona objeto de misericordia. Pero la 
misericordia no es un proceso unilateral: en todo acto de misericordia, 
tanto el que da como el que recibe resulta beneficiado; jamás se ejerce 
en una sola dirección: «incluso en los casos en que todo parecía indicar 
que sólo una parte es la que da y la que ofrece..., sin embargo, en reali-
dad, también aquel que da queda siempre beneficiado» 8 9. Nuestros actos 
de misericordia no serán auténticos si en ellos no está presente esa reci-
procidad. 
Pero, ¿cómo se cumple esa bilateralidad? El Papa señala algunas pis-
tas para su comprensión. En primer lugar, toda «relación de misericordia, 
dice, se funda en la común experiencia de aquel bien que es el hombre, 
sobre la común experiencia de la dignidad que le es propia» 9 0. Por tanto, 
en toda actuación misericordiosa se produce un redescubrimiento de la 
dignidad del hombre: «aquel que perdona y aquel que es perdonado se 
encuentran en un punto esencial que es la dignidad, es decir, el valor esen-
cial del hombre»91, la dignidad humana común a ambos; ahí se encuentran 
en un plano de igualdad radical, convirtiéndose así la misericordia en fac-
tor de igualdad; este es el ámbito en que realiza su justicia. Por eso, 
la misericordia no es primaria ni principalmente conmiseración, lástima, 
buen sentimiento o emoción pasajera92: es encuentro en el valor esencial 
del hombre, su propia dignidad; no lo humilla ni rebaja, al contrario, le 
hace encontrarse con su más noble dimensión: solamente en ese encuentro 
se salvan y respetan tanto la dignidad del que da como la del que recibe. 
Es más, en ese punto habría que hablar de un doble donante y receptor, 
de un verdadero proceso bilateral: «el que da se hace más generoso cuando 
se siente contemporáneamente gratificado por el que recibe su don; vice-
versa, el que sabe recibir el don con la conciencia de que también él, aco-
giéndolo, hace el bien, sirve por su parte a la gran causa de la dignidad 
de la persona93. 
88. DM 14,3. 
89 . DM 14,2. 
90 . DM 6,4. 
91 . DM 14,11. 
92. «Nous devons donc dépasser le plan des sentiments superficiels, plus souvent 
imagines que réelment ressentis... et essayer de saisir ce que, le mots de miséri 
corde et d'amour signifient exactement quand L'Écriture les emploie...», S. PINCKAERS, 
o.c, p. 113. «La misericordia no se queda en una estricta actitud de compasión», 
Mons. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Con la fuerza del amor, en Amigos de Dios, cit. 
n.° 232 . 
93 . DM 14,5. 
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6. Misericordia y misterio pascual 
La realidad más honda de la misericordia se capta tan sólo en el mis-
terio de la muerte y resurrección de Cristo donde «la revelación del amor 
misricordioso alcanza su punto culminante»94; «en la pasión y muerte 
de Cristo se expresa la justicia absoluta» 9 5; en Cristo se hace justicia al 
pecado, a la muerte y, sobre todo, se «hace plena justicia a Dios» 9 6. Pero la 
Cruz, expresión soberana de la justicia, «emerge del núcleo mismo del 
amor que Dios profesa al hombre desde el principio»9T; así, justicia y 
misericordia se dan la mano, y por eso la justicia es perfecta y sobreabun-
dante: los pecados de los hombres son compensados por el hombre-Dios98, 
quien no se limita a hacer justicia al pecado, sino que restituye al amor 
su forma creadora en el interior del hombre, gracias a la cual él tiene 
acceso de nuevo a la plenitud de vida y de santidad que viene de Dios99. 
Esa justicia divina revelada en la Cruz funda, mana y tiende al amor. Pode-
mos decir con el Papa que «el misterio de la cruz es el pasmoso encuen-
tro de la trascendente justicia divina con el amor: el beso dado por la 
misericordia a la justicia» 10°. 
Pero no sólo la Cruz, también la Resurrección revela la plenitud del 
amor que el Padre tiene, en Cristo, a todos los hombres, ya que «en la 
Resurrección ha experimentado el amor más fuerte que la muerte, ha expe-
rimentado de manera radical la misericordia; revelándose a la vez, «al 
término, de su misión mesiánica, como fuente inagotable de la miseri-
cordia» 1 0 1. 
94. DM 8,1; 1,4; 7,1-3. 
95. DM 7,3. 
96. DM 8,1. 
97. Ibidem. 
98. DM 7,3. 
99. Ibidem. 
100. DM 9,1. 
101. DM 8,7. 
SCRIPTA THEOLOGICA 14(1982/2) 613 
